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Adrián Godás (O Carballiño, Ourense, 1998) es graduado en Economía, con un máster en Resolución de Problemas Complejos. Es el fundador de Godás Research, firma especializada en el análisis de mercados de materias primas y empresas mineras en español para inversores minoristas y profesionales, donde asesora como consultor a instituciones canadienses y fondos de inversión internacionales.


Con una amplia experiencia en visitas a minas y una extensa red de contactos en el sector, desde hace unos años se ha especializado en la intermediación de compra/venta de proyectos, la captación de capital y el comercio físico de metales. Es ponente habitual en eventos mineros de renombre, como Deutsche Goldmesse, y colabora en medios de comunicación como The Times, Forbes y Value School. Además, es el creador, junto con Paco Lodeiro, del podcast Value Investing FM, líder en finanzas en España.




 


La apasionante historia de la extracción y el control económico de los grandes minerales, desde la Antigüedad hasta nuestros días: oro, cobre, hierro, litio, tierras raras, etc.


¿Por qué es necesario leer este libro? La minería está a punto de recuperar una relevancia crucial en el escenario global. El mundo se dirige lentamente hacia una desglobalización y hacia una pelea indirecta entre Estados Unidos y China, con países como Rusia e India buscando desempeñar un papel importante en el nuevo mapa multipolar. Además, la humanidad, enfrentada al gran riesgo del cambio climático, se ha embarcado en una transición energética que requiere —y requerirá durante años— más metales que nunca. Es esencial revisar las páginas de la historia para comprender la importancia crítica que las minas y los metales han tenido en el destino de las naciones y cómo, hasta épocas tan recientes como la Guerra Fría, este sector fue siempre vigilado de cerca por los gobernantes y las grandes corporaciones.


Desde las junglas del Congo hasta los glaciares del Ártico canadiense, desde la fiebre del oro en California o las excavaciones a cinco mil metros de altura en Argentina hasta la historia del tungsteno gallego del Tercer Reich, este libro es una auténtica visita guiada por una industria milenaria desconocida para la mayoría, sujeta a menudo a caricaturas y simplificaciones.




[image: Illustration]




[image: Illustration]




 


 


© del texto: Adrián Godás, 2024


© de esta edición: Arpa & Alfil Editores, S. L.


Primera edición: septiembre de 2024


ISBN: 978-84-10313-29-3


Depósito legal: B 16219-2024


Diseño de colección: Enric Jardí


Diseño de cubierta: Anna Juvé


Maquetación: Compaginem Llibres, S. L.


Impresión y encuadernación: CPI Black Print


Impreso en Sant Andreu de la Barca


Este libro está hecho con papel proveniente de Suecia, el país con la legislación más avanzada del mundo en materia de gestión forestal. Es un papel con certificación ecológica, rastreable, de pasta mecánica y con un gramaje de 60 gr/m². Si te interesa la ecología, visita arpaeditores.com/pages/sostenibilidad para saber más.


Arpa


Manila, 65


08034 Barcelona


arpaeditores.com


Reservados todos los derechos.


Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o transmitida por ningún medio sin permiso del editor.





ÍNDICE


Introducción


MINERÍA EN EL MUNDO DE AYER


1.   Atenas, bañada en plata


2.   Hispania, la joya de la República


3.   Mansa Musa y el oro infinito


4.   El nacimiento de la minería moderna: Fugger y Agricola


5.   «Yo vine a por el oro» y otras historias de las Américas


6.   La gran fiebre del oro en California


7.   Rodesia: diamantes y oro en el Imperio británico


8.   La larga sombra del Congo Belga


9.   El tungsteno gallego del Tercer Reich


MINERÍA EN EL MUNDO DE HOY


10.   Minería artesanal


11.   Prospectores: exploración minera en Canadá


12.   Bre-X: la estafa


13.   Minas «buenas»


14.   Minas «malas»


15.   Commodity traders: el intermediario en la sombra


16.   Litio: el nuevo objeto de deseo


17.   La hambrienta China


18.   Mala fama: ¿merecida o inmerecida?


19.   Aventuras petroleras: pasado y presente del crudo o de cómo los recursos no se agotan


20.   Transición energética: entre necesidad e ingenuidad


 


Conclusión


Agradecimientos


Bibliografía
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INTRODUCCIÓN


En 2008, el Gobierno de Zambia controlaba una mina subterránea de carbón térmico utilizada para alimentar una central eléctrica cercana. Debido a su baja producción, la concesión minera fue transferida a una empresa privada china para tratar de mejorar la situación. En 2010, dos supervisores chinos dispararon a once empleados durante una protesta por los bajos salarios. Los gerentes argumentaron que los trabajadores eran «unos vagos». Aunque al año siguiente el Gobierno decidió no presentar cargos para no dañar las relaciones con China, en 2013 revocó la licencia de la mina por problemas de seguridad.


Debido a ciertos problemas recurrentes, como derrumbes, entre otras cosas, decidieron llamar a consultores técnicos occidentales para resolverlos. Uno de los enviados fue mi amigo Alexander, que me contó de primera mano la grave situación con la que se encontró. Accedían a la mina agachados, pues la galería apenas alcanzaba el metro de altura. En cierto punto, su medidor de metano comenzó a pitar, señal de una peligrosa acumulación de gases tóxicos. Tenían solo cinco minutos para salir de allí o arriesgarse a ser envenenados por el gas. A uno de sus compañeros le dio un ataque de pánico y tuvieron que sacarlo a rastras un grupo de trabajadores. Al realizar una inspección más detallada, Alexander pudo comprobar una falta casi total de soportes en las paredes de la mina, lo que explicaba los frecuentes derrumbes y la casi nula ventilación en los pozos.


Sin embargo, lo que más le impactó fue descubrir un gran habitáculo, en lo más profundo de la mina, donde los trabajadores dormían en literas rodeadas de carbón, sin utilizar ningún respirador. Al finalizar su tarea, mi amigo dejó claro a su empleador que la situación requería cambios drásticos y reconstrucciones completas, lo cual se demostró imposible, especialmente para un gobierno que buscaba soluciones rápidas y económicas. Por ello, en 2015, y a pesar de todo lo sucedido, la mina fue reabierta por sus propietarios chinos.


Esto no es un relato de ficción, es la historia de Collum. De la misma manera que este es un libro sobre la minería real, no la minería de bitcoins. Lo ocurrido en Zambia es solo un ejemplo de las muchas realidades ocultas detrás de la industria minera en todo el mundo. Si bien la minería es una fuerza motriz crucial para el desarrollo económico y tecnológico, también está marcada por historias de explotación, impacto ambiental devastador y conflictos sociales. Sin embargo, no todas las operaciones mineras comparten el mismo oscuro telón de fondo. A lo largo de este libro exploraremos la complejidad de la minería, desde sus aspectos más sombríos hasta aquellos que ofrecen esperanza y progreso. Cómo conviven en el mismo sector minas artesanales que utilizan poco más que martillos y picos junto a operaciones con excavadoras Caterpillar de quince metros de altura. Descubriremos cómo la minería puede ser una fuente vital de empleo que cambia por completo ciudades enteras y veremos cómo se han solucionado muchos problemas ambientales asociados con esta.


La narrativa de la historia minera se entrelaza con el deseo humano insaciable: la búsqueda constante de materiales para garantizar nuestra supervivencia y mejorar nuestra calidad de vida. Este viaje ha estado marcado por una dualidad fascinante, y ha mostrado tanto nuestras virtudes más destacadas como nuestras contradicciones más perturbadoras. Vivimos en una era donde las videollamadas permiten transformar nuestro rostro con filtros de ojos de gato, mientras que el metal de nuestras baterías de móvil podría haberlo extraído un niño en el Congo, o tal vez haberlo producido una planta industrial financiada por bancos estadounidenses. Muchas veces ni siquiera el fabricante llega a saberlo. La minería, en su esencia misma, es una representación de nuestras propias contradicciones. Anhelamos descubrir nuevas tierras y desenterrar tesoros, pero al mismo tiempo la codicia y la ambición desenfrenada pueden conducirnos a la explotación y al abuso. Es imposible separar la historia humana de los metales. Los metales ya eran esenciales incluso para nuestras herramientas más básicas en la prehistoria. El bronce que definió la Edad de Bronce no surgió de la nada; fue el resultado de la fusión de cobre y estaño, un testimonio tangible de nuestra dependencia de las riquezas enterradas en las profundidades de la tierra.


¿Por qué es necesario leer este libro? La minería está a punto de recuperar una relevancia crucial en el escenario global. El mundo se dirige lentamente hacia una desglobalización y una pelea indirecta entre Estados Unidos y China, con países como Rusia e India buscando desempeñar un papel importante en el nuevo mapa multipolar. Además, la humanidad se enfrenta al gran riesgo del cambio climático embarcándose hacia una transición energética que requerirá más metales que nunca. Es esencial revisar las páginas de la historia para comprender la importancia crítica que las minas han tenido en el destino de las naciones y cómo, hasta épocas tan recientes como la Guerra Fría, este sector era siempre vigilado de cerca por los gobernantes. Además, es fundamental entender cómo funciona el sector hoy en día, ya que ha experimentado transformaciones significativas en las últimas décadas y dista mucho de la imagen estereotipada que muchos mantienen.


Así pues, hemos dividido el libro en dos bloques. El primero adopta una perspectiva histórica y explora cómo los primeros imperios estaban intrínsecamente ligados a la actividad minera. Detrás de cada ciudad próspera, como Atenas o Roma, encontramos una mina en algún lugar. Los metales eran fundamentales para mantener viva la economía; el oro y la plata simbolizaban la riqueza, y el hierro y el cobre forjaban la maquinaria bélica. La minería del oro también está detrás del surgimiento del emperador más rico de la historia, en el corazón de África.


Saltaremos luego al siglo XV, cuando los alemanes sentaron las bases de la minería moderna, gracias no solo a avances técnicos impulsados por genios renacentistas, sino también a la intervención de banqueros visionarios. Este auge coincidió con la era de los descubrimientos y el inicio de los imperios ultramarinos, que permitieron extraer recursos al otro lado del océano. Durante el Imperio español, un comerciante sevillano extrajo plata a un ritmo sin precedentes. En Sudáfrica, un joven que había sufrido un infarto creó el germen del monopolio de los diamantes y una de las mayores empresas mineras de oro del mundo. Privadamente, el rey Leopoldo II de Bélgica mostró ambiciones similares y encontró su oportunidad en el Congo. Fue también una época de excesos, como la fiebre del oro en California, donde todos soñaban con encontrar la veta de su fortuna. Y cómo olvidar el papel de mi tierra, Galicia, en la Segunda Guerra Mundial, cuando un metal duro desencadenó una dura respuesta de Roosevelt y Churchill contra España.


En la segunda parte, analizaremos la minería actual desde todos los ángulos. Exploraremos la cruda realidad de la minería artesanal, comenzando con el oro ilegal en Latinoamérica y el precio de venta del oro por parte de los narcotraficantes, y comprenderemos de primera mano la cadena de valor del estaño ruandés legal. También vislumbraremos la parte más sombría de la minería, relatada por un periodista español: la desesperada búsqueda del coltán y los inútiles esfuerzos de las multinacionales por purgar sus cadenas de producción. Tras atravesar este camino lleno de espinas, llegaremos a la minería industrial moderna. Veremos cómo se encuentra el proceso contemporáneo de exploración y descubrimiento de depósitos minerales de la mano de un prospector canadiense.


Dentro de lo que he bautizado como «minas buenas», exploraremos varios proyectos que he presenciado personalmente o que conozco de cerca: desde las minas resurgentes en la bombardeada Bosnia hasta las operaciones a cinco mil metros de altura en Argentina, pasando por las selvas de la República Democrática del Congo en compañía de señores de la guerra. En este grupo también referiremos la reapertura de una milenaria mina en Huelva, dirigida por un gallego. Sin embargo, no obviaremos hablar de las «minas problemáticas», donde un exmilitar peruano desencadena graves disturbios en Guatemala y un magnate del acero chino sacude el mercado del níquel.


No concluiremos este bloque sin mencionar a mis amigos traders de materias primas, intermediarios que conectan a todos los jugadores en esta partida. Desde el modo en que un contenedor tóxico termina en Costa de Marfil hasta cómo Irán se convierte en proveedor de petróleo de Israel. Historias que demuestran que, en este mercado, todo el mundo tiene algo que ofrecer y siempre hay alguien dispuesto a comprar. También nos referiremos a las malas artes de los círculos financieros canadienses y cómo en los años noventa se inventaron el mayor fraude minero de la historia.


Hablaremos luego de temas candentes en el sector, como la producción de la batería de un coche eléctrico que comienza en el lugar más seco del planeta para extraer litio. A esto le seguirá una detallada disección de la reputación del sector y hasta qué punto es merecida o no. Desde los vertidos tóxicos en Colorado hasta el salario medio de un camionero en el Ártico. También será necesario hablar de China y su papel en la economía global, especialmente en la minería. Cómo el gigante asiático acapara materias primas, controla nichos como el de las tierras raras, e impacta en países emergentes donde no duda en aprovechar su posición.


Por último, trataremos la importancia del petróleo, su historia, su presente y su futuro. Aprovecharemos para argumentar con contundencia que los recursos no se agotan a nivel global y que nunca nos quedaremos sin petróleo. Para cerrar este ejercicio intelectual, reflexiono junto a un científico ambiental experto en la transición energética sobre la importancia recobrada de la minería global.


Este libro es más que un compendio de historias, es una auténtica visita guiada por un sector desconocido para la mayoría. Un lugar donde aparecen amigos para contar sus pequeñas anécdotas que atesoran un gran poder explicativo y que de otra manera nadie llegaría nunca a conocer. Más de cinco proyectos mineros y minas visitados, una veintena de largas entrevistas, decenas de libros y papers estudiados, cientos de directivos conocidos y consultados y miles de pequeñas conversaciones diarias se han traducido en lo que estás a punto de leer y descubrir.


Bienvenidos al inframundo.
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ATENAS, BAÑADA EN PLATA


Cualquier persona que haya tenido la oportunidad de charlar con un ciudadano griego más de media hora percibe la profunda relación y veneración que tienen y sienten por sus orígenes. Sin embargo, muchos griegos desconocen que la democracia y la filosofía florecieron en Grecia gracias a un recurso tan valioso como la plata.


Laurion, un área situada a unos sesenta kilómetros de Atenas, conocida desde la época del tirano Pisístrato en 560 a. C., pero cuyas vastas reservas subterráneas de riqueza mineral no se descubrieron hasta el año 483 a. C., desempeñó un papel fundamental en el ascenso de Atenas como cuna de la civilización en Occidente.


Hasta entonces, Atenas no era una ciudad particularmente rica ni contaba con una gran población o poder militar. En los siglos previos, otras ciudades-estado, como Corinto o Tebas, tuvieron una mayor influencia. Esto se percibe en el campo de la filosofía, que floreció antes en otros lugares como ponen de manifiesto algunos filósofos presocráticos, como Tales de Mileto o Heráclito de Éfeso. Fue la abundancia de plata lo que proporcionó recursos suficientes a Atenas para financiar el teatro, la arquitectura, los tribunales, las matemáticas o la música. Sin la plata no se habría construido el Partenón. De hecho, posiblemente no habría resistido a las invasiones persas que sufrieron.


Las guerras médicas, iniciadas por Darío I el Grande, se prolongaron durante años. La primera finaliza con la derrota de los persas a manos de los atenienses en la famosa batalla de Maratón. Fue durante un periodo de relativa calma en esta contienda cuando los atenienses descubrieron las inusuales vetas de plata en Laurion. Este hallazgo, a menudo pasado por alto en la historia de la minería, dio como resultado la producción anual de veinte toneladas de plata en las décadas siguientes, extraída por una fuerza laboral de veinte mil esclavos. Atenas entendió que Laurion cambiaría su destino.


Es importante señalar que Grecia no era conocida entonces por ser rica en metales. Solón, uno de los Siete Sabios de Grecia, mencionaba la constante escasez de plata, el oro se encontraba al norte, en Tracia, mientras que el cobre necesario para el ejército se extraía en Chipre. Esto hace que el descubrimiento de Laurion fuera aún más asombroso y único.


Las técnicas de minado helenas las conocemos relativamente bien por alguna fuente primaria. El historiador romano Diodoro de Sicilia, que vivió en el siglo I a. C., recogió el trabajo perdido de Agatarco de Cnido, historiador del siglo anterior. A pesar de que el esplendor de Laurion tuvo lugar en el siglo IV a. C. los procesos no variaron demasiado en la región y él mismo viajó a Egipto, donde pudo ver de primera mano cómo utilizaban estos métodos de minado. Esto es lo que cuenta de una mina subterránea en el desierto oriental egipcio:




La tierra con oro, que es la más dura, primero la queman con fuego y cuando se resquebraja siguen trabajándola a mano; y la roca blanda que necesita menos esfuerzo se tritura con un martillo por un montón de desafortunados desgraciados [sic]. Toda la operación está dirigida por un trabajador cualificado que puede distinguir la piedra y señala a los trabajadores hacia dónde trabajar, y de los que son asignados a esta desafortunada tarea el más fuerte rompe la roca de cuarzo con un martillo de hierro, sin aplicar habilidad a la tarea, solo con fuerza, para cavar túneles a través de la roca, no en línea recta sino en cualquier dirección que la brillante roca pudiese señalar. Ahora estos hombres que trabajan en la oscuridad, debido a la curvatura y tortuosidad de los pasadizos, llevan lámparas atadas a la frente; como gran parte del tiempo cambian la posición de sus cuerpos para seguir el carácter particular de la piedra, tiran los bloques, a medida que los cortan, al suelo; y en esta tarea trabajan sin cesar bajo la severidad y los golpes de un supervisor.





La imagen no era diferente en Atenas, aunque a las técnicas de minado y procesamiento originarias de Egipto, como la molienda para reducir el tamaño de las rocas extraídas a mano, los atenienses añadieron el uso de la gravedad y la filtración. Construyeron lavaderos con grandes cisternas de agua y boquillas pequeñas de madera que permitían filtrar los trozos grandes de piedra. Estos debían ser molidos nuevamente para poder fluir sin interrupción a través de una serie de canales que, a su vez, desembocaban en tanques de decantación. Allí, por gravedad, la plata —un metal pesado— se hundía y se depositaba en el fondo del tanque, donde era recogida para su fundición. Este mecanismo permanece, en su estructura básica, en la minería moderna.


Los atenienses tomaron la decisión de que las minas pertenecieran a la ciudad, pero optaron por la explotación a través de concesiones privadas, arrendadas a ciudadanos destacados. Esto generó una serie de transacciones comerciales que resultaron muy lucrativas para quienes gestionaban las operaciones. Figuras históricas participaron en este régimen. Demóstenes, por ejemplo, el considerado mejor orador de Grecia, pidió préstamos para comprar propiedades mineras, y Jenofonte, un historiador griego de la época, dejó escrito lo siguiente:




En cuanto a las minas de plata, creo que, si se introdujera un sistema de trabajo adecuado, se obtendría de ellas una enorme cantidad de dinero aparte de nuestras otras fuentes de ingresos. Quiero destacar las posibilidades de estas minas a quienes no las conocen pues, una vez se den cuenta de su potencial, estarán en mejores condiciones para considerar cómo deben ser gestionadas.





El famoso historiador era todo un promotor minero y sus consideraciones podrían aparecer en cualquier presentación corporativa de nuestro tiempo. En muchas ocasiones directivos actuales usan proclamas similares para conseguir financiación y revisar viejos proyectos con el argumento de que fueron mal gestionados. A continuación se refiere a la longevidad de las operaciones, pero como prueba del potencial de exploración latente:




Ahora bien, todos estamos de acuerdo en que las minas han sido explotadas durante muchas generaciones. En cualquier caso, nadie intenta siquiera datar el comienzo de las operaciones. Y, sin embargo, aunque la excavación y la extracción del mineral de plata se han llevado a cabo durante tanto tiempo, obsérvese cuán pequeño es el tamaño de las escombreras en comparación con las colinas vírgenes y cargadas de plata. Y se comprueba continuamente que, lejos de reducirse, la zona de producción de plata se extiende cada vez más. […] Entonces, cabe preguntarse por qué hoy en día se hacen menos nuevas explotaciones que antes. Simplemente porque los interesados en las minas son más pobres. Porque las operaciones se han reanudado recientemente, y un hombre que hace un nuevo corte (en el sentido de una nueva galería, un túnel) incurre en un grave riesgo. Si da con buen material, gana una fortuna; pero si se decepciona, pierde el dinero que ha gastado. Por eso, hoy en día, la gente es muy cautelosa a la hora de arriesgarse.





Jenofonte enfatiza mucho el riesgo que conlleva este negocio pues es alta la probabilidad de fracasar. Por su parte, Plutarco nos cuenta el papel social que desempeñó la minería, que llegó a destrozar el tejido productivo, pues el descubrimiento repentino de metales preciosos acarreaba también graves consecuencias. Este fragmento proviene de sus Obras morales:




Se cuenta que la esposa de Pitias, que vivió en tiempos de Jerjes, era una mujer sabia y cortés. Pitias, como parece, encontró por casualidad algunas minas de oro, y enamorándose enormemente de las riquezas obtenidas de ellas, aprendió insaciablemente y sin medida sobre ellas; y obligó a otro tanto a los ciudadanos, a quienes obligó a cavar, transportar o refinar el oro, sin hacer otra cosa; muchos de ellos murieron en el trabajo, y el resto quedaron agotados. Sus esposas expusieron su petición a la puerta (que dejaran descansar a los maridos), dirigiéndose a la esposa de Pitias. Ella les ordenó a todos que se marcharan y tuvieran buen ánimo; pero a los orfebres en los que más confiaba les pidió que la atendieran, y recluyéndolos les ordenó que prepararan panes de oro, toda clase de juncos y frutas de verano y toda clase de pescados y carnes, asimismo de oro. Cuando Pitias llegó a casa (tras un largo viaje) y pidió cenar, su esposa le puso una mesa de oro y sin ningún alimento comestible, sino todos ellos de oro. Pitias pidió con insistencia algo de comer; cuando su esposa le traía cualquier cosa que él pedía, se la traía de oro. Enojado, gritó: «Tengo hambre». A lo que ella repuso: «No nos has traído ninguna provisión; abandonada toda ciencia y arte hábiles, ningún hombre trabaja en la labranza; sino que, descuidando la siembra y la plantación, cavamos y buscamos cosas inútiles, matándonos a nosotros mismos y a nuestros súbditos». Estas cosas conmovieron a Pitias, pero no hasta el punto de renunciar a todos sus trabajos en la mina; mandó que una quinta parte de los ciudadanos se dedicara a ese trabajo, y el resto a la labranza y las manufacturas.





Esto es un fenómeno que los economistas actuales bautizan como «mal holandés», al analizar lo que ocurrió tras el descubrimiento de bolsas de gas natural en los años sesenta del siglo pasado. Cuando se produce el descubrimiento de recursos naturales todos los esfuerzos productivos se concentran en su extracción, lo que provoca un efecto de expulsión del resto de industrias. Esto genera a su vez una gran dependencia de los precios de las materias primas, y suele acarrear inflación y apreciación de la moneda por la llegada de grandes cantidades de capital extranjero, lo que perjudica aún más las manufacturas tradicionales.


Volviendo a Laurion. ¿A qué dedicaron los atenienses su fortuna? Como narra Plutarco en sus Vidas paralelas, el influyente político Temístocles, que había ostentado las más altas magistraturas, propuso construir con ese tesoro doscientos trirremes (barcos de guerra) para afianzar la superioridad naval, no solo como estrategia militar, sino también comercial. El también político Arístides, más populista, sugirió por su parte repartir entre la población la fortuna encontrada. Se impuso la posición del primero, ante la sospecha de una nueva ofensiva de Jerjes. La polis construiría la flota que, en el 480 a. C., en la célebre batalla de Salamina, arruinó definitivamente la invasión persa. Jerjes perdió más de doscientos barcos en la que es recordada como una de las batallas más memorables y trascendentales de la historia europea. Se confirmó así la intuición de Temístocles. Al año siguiente terminó la guerra y en cuatro años Atenas se alzó como superpotencia.


Esta situación de superioridad y control en el Egeo fue posible gracias a los dracmas acuñados con la plata de Laurion, que desempeñaron un papel crucial en la vida económica de Atenas. Estos fueron adoptados por todos los ciudadanos como moneda de referencia, al igual que sucede hoy con el dólar americano. Además, su gran armada permitía proteger rutas comerciales, amedrentar piratas y advertir a los aliados en caso de necesidad. Se trataba de un sistema similar a la diplomacia cañonera de los imperios occidentales del siglo XIX con acorazados. La riqueza y la pompa culminaron con la construcción del Partenón entre 447 a. C. y 438 a. C. por orden de Pericles. Esta situación de bonanza y prosperidad generó un clima intelectual dinámico y efervescente que atrajo a los mejores hombres y mujeres de toda Grecia. Esto repercutió en un avance significativo en las artes y las ciencias, con figuras como Hipócrates y Demócrito, que tanto destacaron en medicina y filosofía. Las grandes tragedias de Sófocles y Eurípides, así como las comedias de Aristófanes, enriquecieron la cultura y el teatro griegos.


Para explicar semejante impacto económico basta con observar la cantidad de plata producida para tan menguada población. Los habitantes totales rondaban los 250.000, incluyendo más de setenta mil esclavos, y cada tetradracma contenía unos 17,2 gr de plata. Esta podía equivaler a cuatro días de sueldo medio de un artesano o un soldado raso. Con los rendimientos medios de Laurion se podían permitir acuñar más de un millón de tetradracmas al año. Por ello, sin contar regalías ni impuestos, podría tocar a casi un mes de salario a cada ciudadano libre de la ciudad. Este sencillo ejercicio mental nos permite entender la magnitud de la fortuna con que contó Atenas y explica todas las obras y construcciones que pudieron realizar.


Sin embargo, este periodo de prosperidad no estuvo exento de desafíos. La rivalidad con Esparta desencadenó la guerra del Peloponeso en el año 431 a. C., lo que afectó a la mano de obra en las minas debido a la demanda de hombres para la guerra y la fuga de esclavos. Finalmente, la toma de la fortaleza de Dekelia por parte de Esparta en 413 a. C. puso fin a la explotación de las minas. A pesar de ello, se estima que los atenienses extrajeron más de tres mil toneladas de plata de Laurion (cien millones de onzas), una hazaña que aún hoy muchas compañías mineras modernas aspiran a igualar.


Irónicamente, Laurion desempeñaría una vez más un papel relevante en la historia griega en el siglo XIX. Tras siglos bajo el dominio otomano, Grecia recuperó su independencia en 1859, y el interés por las minas resurgió. La Metal Works Company de Laurion fue fundada para procesar los metales acumulados en las escombreras y funcionó hasta 1917. Simultáneamente, una compañía francesa, la Compagnie Francaise des Mines du Laurium, investigó los depósitos que aún quedaban en la zona y obtuvo un gran rendimiento. Estas actividades mineras dejaron un legado de más de dos mil kilómetros de túneles y galerías en la región.


En suma, Laurion es una de las minas más relevantes en la historia de la civilización occidental, aunque a menudo no reciba el reconocimiento que merece. Su descubrimiento propició el ascenso de Atenas como potencia naval, contribuyó a la derrota de los persas, impulsó la construcción de obras inmortales como el Partenón y estimuló el comercio, creando un ambiente revolucionario en el que florecieron ideas científicas y artísticas. La importancia de Laurion en la historia es incuestionable, y su legado perdura hasta nuestros días.
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HISPANIA, LA JOYA DE LA REPÚBLICA


La ciudad de Roma se erige como un mito que trasciende las eras. No obstante, la grandiosa magnificencia del Imperio romano y su resistencia a lo efímero del tiempo no habría sido posible sin cimientos sólidos y una sabia gestión de los recursos. En el vasto lienzo de la historia romana, ninguna provincia desempeñó un papel más crucial en este aspecto que Hispania, una tierra rica en minerales que permitió a Roma no solo enfrentarse a los cartagineses sino resistir con vigor durante la Segunda Guerra Púnica. Estrabón comenta las notas de Posidonio, otro historiador y político que llega a extremos fantasiosos:




Posidonio, alabando la cantidad y excelencia de los metales, no prescinde de su habitual retórica, sino que, poseído de un entusiasmo poético, se entrega a exageraciones. Así, no da como falsa la leyenda de que habiéndose incendiado una vez los bosques, estando la tierra compuesta de plata y oro, subió fundida a la superficie; pues que todo el monte y colina es como dinero acumulado allí por una pródiga fortuna.





La riqueza mineral de Hispania no era un descubrimiento romano; estas vetas habían sido trabajadas desde la prehistoria por las poblaciones locales. Su apogeo llegó tras la Primera Guerra Púnica, cuando Cartago, derrotada en 241 a. C., perdió diversas rutas comerciales. Al igual que Atenas tuvo un Temístocles, Cartago contaba ahora con Amílcar Barca. Este, tras sofocar una revuelta de mercenarios, se convirtió en el líder de facto de Cartago y quiso expandir su dominio al sur de la península ibérica. La región ya era célebre por su riqueza mineral. Aseguraron zonas claves y, cuando Amílcar fallece, su yerno funda Cartago Nova, Cartagena, y su hijo Aníbal toma el relevo. Este es el famoso Aníbal que cruzará los Alpes con elefantes y estuvo a punto de someter a Roma tras la batalla de Cannas (una de las mayores derrotas que Roma sufrirá nunca). Tras ser derrotado por Fabio Máximo, al carecer de apoyos en su Cartago natal, pierde las colonias hispanas y Roma afianza su control en la región. Diodoro, en el siguiente fragmento, nos confirma que el conocimiento sobre estas minas venía de antiguo:




Mucho más tarde, los íberos aprendieron las ventajas de la plata y pusieron en explotación minas de importancia. Por lo cual obtuvieron plata estupenda y, por decirlo así, abundantísima, que les produjo ganancias espléndidas. La forma en que los íberos explotan las minas y trabajan la plata es así más o menos: siendo como son admirables sus minas en reservas de cobre, oro y plata, los que trabajan las de cobre extraen, excavando la tierra, una cuarta parte de este metal sin ganga; de los que trabajan las de plata los hay que sin ser profesionales extraen en tres días un talento de Eubea. Pues toda almena está llena de polvo de plata condensado que emite destellos. Por ello es de admirar la naturaleza de la región y la laboriosidad de los hombres que allí trabajan. Al principio cualquier particular, aunque no fuese un experto, se entregaba a la explotación de las minas y obtenía cuantiosas riquezas, debido a la excelente predisposición y abundancia de la tierra argentífera.





En lo referente a la plata, la afirmación es muy sorprendente puesto que un talento de eubea o ático equivale a 27 kg de plata pura. Que un solo trabajador no experto fuera capaz de extraer casi diez kilogramos de plata al día resulta insólito para los estándares antiguos y no volveremos a ver algo así en siglos. Los íberos carecían de ingeniería avanzada, pero la dotación mineral de la zona era tan abundante que fue posible obtener grandes cantidades sin conocimientos ni técnicas avanzadas. Será una vez conquistado por los púnicos cuando aflore el potencial minero hispano. Primero los cartagineses lo explotan a gran escala y posteriormente los romanos. Aquí continúa Diodoro refiriéndose de manera despectiva a los púnicos:




Aunque hay más de un asunto sorprendente en torno al trabajo de minas que acabamos de descubrir, uno no podría pasar por alto sin gran admiración el hecho de que ninguna de las minas es de explotación reciente; por el contrario, todas fueron abiertas por la codicia de los cartagineses en la época en que eran dueños de Iberia. A base de ellas fueron incrementando su poder, asalariando a los mercenarios de mayor fortaleza, y gracias a estos llevaron a cabo muchas guerras importantes.





Las minas de plata ayudarían a financiar la Segunda Guerra Púnica en ambos bandos. Si no llega a ser por ellas, Roma no hubiera contado con suficientes recursos para lograr frenar a los púnicos. No olvidemos que, aunque superior militarmente, la economía romana de esta época, la República media, todavía no está tan desarrollada; la cartaginesa, con una gran tradición comercial, era superior. Aquí nace el denario, en 211 a. C., cuando ya controlan todas las minas hispanas. Hasta entonces usaban monedas de cobre, y a partir de entonces un denario (4,5 g de plata) podría ser intercambiado por 10 onzas de bronce. Fue la moneda de referencia hasta bien entrada la fase imperial.


Plinio el Viejo, que escribió su propia versión de Historia natural, al igual que Diodoro, nos dice que Aníbal conseguía más de cien kilogramos diarios de plata de esta zona. Dato muy destacable pues estarían produciendo el doble que los atenientes de Laurion. Tito Livio, uno de los mayores historiadores romanos, recalca la tremenda riqueza de la que se apoderaron los generales romanos; Catón el Viejo, por ejemplo, regresó triunfante de Hispania con toneladas de oro y plata tras la guerra. Más que beneficiarse de ella lo que le ayudó realmente es que no la tuvieran los cartagineses, privados así de recursos para pagar a mercenarios. El tesoro que acumularon después sería el que permitió derrotar a Cartago definitivamente en la Tercera Guerra Púnica.


A partir de la caída de Numancia en 133 a. C. llegaron muchos ciudadanos de Italia a hacer fortuna durante el siglo siguiente. El historiador griego Polibio afirma que llegó a haber entre veinte mil y treinta y cinco mil esclavos trabajando en las minas, que proporcionaban veinticinco mil dracmas de plata al día (si se asumen 3,5 g por dracma, las cifras cuadran pues equivalen a 87 kg diarios, como afirmaba Plinio) o de treinta a treinta y cinco toneladas de plata anual. Tras varios siglos de producción, siempre con altibajos, habría resultado un montante de plata superior a las diez mil toneladas. Una cantidad inmensa, varias veces el tamaño de Laurion. En toda la Edad Media no se volverá a ver nada igual. Hasta el descubrimiento de América, mil años después, las minas hispanas seguirán ostentando el honor de ser las minas de plata más ricas nunca conocidas.


Aunque la plata era lo más relevante, Plinio también cuenta que la zona noroeste de Gallaecia y Lusitania producían nueve toneladas de oro al año, principalmente en las regiones de las actuales Asturias, Galicia y León. Un estudio dirigido por los españoles L. C. Pérez García, F. J. Sánchez-Palencia y J. Torres-Ruiz1 calculó que se extrajeron un total de ciento noventa toneladas de oro bajo dominio romano, durante doscientos años. Estos resultados resultan llamativos pues suponen un nivel de producción anual de una tonelada, mucho menor de las cifras antiguas pero igualmente similar a la de Egipto, el gran productor de la Antigüedad. Aunque la producción total no resulta comparable frente a las casi dos mil toneladas de los egipcios durante toda la Antigüedad (más de 1.500 años). La respuesta a esta divergencia la hallamos en un poderoso método de los romanos, totalmente genuino, para obtener oro en gran cantidad, como veremos enseguida.


Al respecto de las minas del noroeste peninsular es interesante señalar que muy posiblemente Julio César las viera de cerca y apreciara su potencial, pues entre el 69 y 61 a. C. fue cuestor (una especie de juez y recaudador de impuestos) en Lusitania y si llevaba las cuentas posiblemente recaudase impuestos mineros.


A nivel operativo importaron los métodos helenísticos, pero llevaron a cabo bastantes cambios y mejoras. Para empezar, fueron las primeras minas «privadas». Los textos dejan claro que los metales eran siempre en última instancia propiedad del Estado, y posteriormente del emperador, pero ahora, a diferencia del resto del mundo antiguo, los romanos deciden que es mejor centrarse en la guerra y dejar que ciertos particulares se ocupen de las minas a todos los niveles. En Egipto los faraones organizaban las expediciones, Laurion era del Estado, y aunque algunos griegos abrían y explotaban minas a cambio de regalías el papel del Estado predominaba. Así pues, los romanos lo dejaron en manos de los publicani. Por ejemplo, la Societas Sisaponensis controlaba todas las explotaciones mineras de Sierra Morena, en la actual Córdoba. No olvidemos que la gran mayoría de minas de plata se encontraba en la Hispania Citerior, que correspondería a la actual Andalucía y zonas de Extremadura, Portugal y Murcia. Al igual que muchas empresas actuales, en los cargamentos de metal durante el siglo I d. C. se ponía el sello S. S.


Estos publicani eran una especie de concesionarios, compañías comerciales fundadas por individuos (de la clase ecuestre en su mayoría) para conseguir contratos públicos. En muchos casos se asociaban y las participaciones de las compañías podían ser compradas y vendidas al modo de corporaciones modernas divididas en acciones. Normalmente se encargaban de la recaudación de impuestos en provincias, provisiones para el ejército, obras públicas, etcétera. En su libro Devil Take the Hindmost Edward Chancellor afirma que durante cierto tiempo llegó a especularse mucho con estos puestos y concesiones a los publicani, que incluso podría considerarse la primera burbuja financiera.


Asimismo, el nivel de organización y regulación era muy avanzado, con códigos escritos que lo regulaban todo. En el sur de Portugal se encontraron los llamados «bronces de Vipasca», de la época del emperador Adriano, considerados los textos legales más importantes de la Iberia romana. No solo muestran la ordenación jurídica sino que llegan a un nivel de detalle de lo más interesante para quien quiera indagar. Se comenta, por ejemplo, cómo el precio de la licencia lo fija a su total discreción el emperador, que se deben pagar 4.600 sestercios al tesoro público como impuesto, que si no se trabaja durante diez días consecutivos se podría perder la concesión, y que se debía pagar nada menos que el 50 % del valor total del cobre extraído al tesoro antes de ser fundido. Cifras que pueden parecer altas, pero que están en línea con la fiscalidad de hoy en día entre impuestos, royalties y propiedad directa en los activos, como puede ser el caso del petróleo en Noruega o en Nigeria.


Diodoro nos confirma todo, la llegada masiva de romanos, los trabajos de las compañías y, sobre todo, la diferencia frente a la minería griega:




Luego ya, cuando los romanos se adueñaron de Iberia, itálicos en gran número llenaron las minas y obtenían inmensas riquezas por su afán de lucro. Pues comprando gran cantidad de esclavos los ponen en manos de los capataces de los trabajos en la mina. Y estos, abriendo bocas en muchos puntos y excavando la tierra en profundidad, y trabajando en galerías trazadas al sesgo y formando recodos en forma muy variada, desde las entrañas de la tierra hacen aflorar a la superficie la mena, que les proporciona ganancia. Gran diferencia ofrecen estas minas comparadas a las del Ática. Pues los que trabajan las de allá invierten considerables dispendios en su explotación y de vez en cuando no obtuvieron lo que esperaban obtener y lo que tenían lo perdieron, de modo que parece que son desafortunados como por enigma. Mientras que los que explotan las de Hispania obtienen de sus trabajos montones de riquezas a la medida de sus esperanzas.





Ya mucho antes Jenofonte advertía del mayor riesgo que suponían las aventuras griegas. Cabe suponer que fuera debido a unas mejores condiciones geológicas y mayor abundancia de depósitos minerales en Hispania frente a la Hélade, que, con la excepción de Laurion, no llegó a contar con depósitos significativos. Después Diodoro prosigue, al igual que hizo en Egipto, incidiendo en lo duras que son las condiciones, pero grandes las ganancias:




Los que pasan su vida dedicados a los trabajos de minas hacen a sus dueños tremendamente ricos, porque la cantidad de aportaciones gananciosas rebasan el límite de lo creíble; pero ellos, bajo tierra, en las galerías día y noche, van dejando la piel, y muchos mueren por la excesiva dureza de tal labor. Pues no tienen casi ni respiro en sus trabajos, sino que los capataces, a fuerza de golpes, les obligan a aguantar el rigor de sus males, y así echan a barato su vida en condiciones tan miserables; pero los hay que por vigor corporal y fortaleza de ánimo soportan sus padecimientos largo tiempo.





Estas duras condiciones llevaron a Plinio a advertir de peligros como el de la cuarcita en polvo, que podía dañar los pulmones, e irónicamente sentencia: «(el sílex o cuarcita) es considerada la cosa más dura que existe, excepto la codicia por el oro, que es la más terca de todas las cosas».


Cuando los romanos alcanzaron un umbral significativo en la producción minera, su ingenio se desplegó en la mejora de procesos y el aumento de productividad. En su búsqueda por alcanzar niveles más profundos, surgió la necesidad de dominar un recurso tan valioso como esquivo: el agua, con sus dos caras.


Históricamente, el agua ha sido un componente fundamental en la minería, ha desempeñado un papel crucial en diversas fases del procesamiento de minerales. Sin embargo, en exceso, este líquido vital podía convertirse en una maldición. A medida que los romanos se aventuraban a excavar a profundidades sin precedentes, se toparon con un desafío técnico persistente que todavía plantea dilemas a los ingenieros de minas contemporáneos. Al atravesar el nivel freático del suelo, era común enfrentarse a la aparición abundante de agua o a filtraciones a través de las paredes de las galerías. Lo que podría parecer inofensivo, como unas simples goteras, podía transformarse rápidamente en galerías inundadas. Este problema no afectó a Laurion, ya que los griegos nunca exploraron a profundidades excesivas.


La resolución de este desafío exigía ingenio, y los romanos demostraron una creatividad excepcional en sus soluciones. En los primeros intentos, se utilizaron molinos de agua y el ingenioso tornillo de Arquímedes. Este último consistía en un cilindro de forma helicoidal que, al girar, permitía elevar objetos con relativa facilidad. Aprovechando esta tecnología y utilizando mano de obra, en muchos casos esclavos, que descendían en círculos, lograban elevar grandes cantidades de agua a alturas considerablemente superiores. Este enfoque ingenioso no solo resolvía el problema de la acumulación de agua en las galerías, sino que también destacaba la habilidad de los romanos para adaptarse y superar los obstáculos. Lo cuenta Diodoro:




Algunas veces los mineros se topan en lo profundo con ríos que corren bajo tierra, cuyo ímpetu dominan rompiendo las embestidas de sus corrientes, para lo que se valen de las galerías transversales. Pues aguijoneados por sus bien fundadas esperanzas de lucro, llevan a fin sus empresas particulares y —lo más chocante de todo— hacen los drenajes valiéndose de los llamados tornillos egipcios, que inventó Arquímedes de Siracusa cuando pasó por Egipto. A través de estos hacen pasar el agua, de uno en uno sucesivamente, hasta la boca de la mina, y así desecan el emplazamiento de esta y lo acondicionan debidamente para el desempeño de las actividades de explotación.
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Imagen 1. Ejemplo de tornillo de Arquímedes


No contentos con superar los desafíos hídricos, los romanos emplearon diversas infraestructuras, entre ellas los acueductos, para transportar el agua que bombeaban desde las profundidades de la mina. Pero los romanos no solo utilizaban el agua para evacuar las galerías subterráneas; también la empleaban en su favor mediante la innovadora práctica conocida como minería hidráulica o «Ruina Montium». Construyendo presas y acueductos, acumulaban grandes cantidades de agua en reservorios y embalses. Al liberarla de golpe, lograban erosionar la roca y exponer las vetas de oro. En ocasiones, excavaban galerías dentro de la montaña, las llenaban de agua y esperaban que la presión resultante rompiera las paredes. Esta técnica espectacular fue el origen de las famosas Médulas en León, una de las mayores operaciones de extracción de oro del siglo I.


Este periodo coincidió con la ascensión al poder de Augusto como primer prínceps y la instauración de un nuevo áureo en circulación con 7,8 gr de oro merced al abundante oro hispano, al igual que se hizo anteriormente con el denario. Las Médulas representaron la principal fuente de oro hispano. El legado de estas operaciones se refleja en los más de 48 km de acueductos construidos para transportar tal cantidad de agua. A diferencia de las vetas de alto grado egipcias, aquí las concentraciones eran bajas, no superando los 1 o 3 gr por tonelada. Para compensar este menor grado, los romanos implantaron el Ruina Montium, precursor del enfoque moderno llamado «bulk mining». Este método implica utilizar maquinaria de gran envergadura para lograr economías de escala, reducir el coste por tonelada y hacer rentables depósitos de baja concentración. En total, los romanos movieron más de noventa millones de metros cúbicos de roca, equivalente a más de cincuenta estadios de fútbol. Esta cifra monumental no se repetiría en España hasta finales del siglo XIX, reafirmando una vez más la excepcionalidad de la ingeniería romana en el ámbito minero.
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Imagen 2. Pasos durante el empleo del «Ruina Montium» empezando por la excavación de galerías y el bombeo de agua posterior


Todo esto fue posible gracias en parte a una geología muy favorable. La península ibérica posee la llamada Faja Pirítica, una zona que cruza desde Setúbal hasta Sevilla, de 250 km de largo por 50 km de ancho, conocida por su gran acumulación de ciertos minerales con alto contenido en azufre, muy densos, como pirita, calcopirita, galena o pirrotina. Algunos incluso dicen que es el lugar con mayor acumulación de metales sulfurosos del mundo. Se calcula haber extraído en la zona más de doscientos millones de toneladas de mena mineral y que todavía quedan varios cientos de millones más, lo que la convierte en una de las zonas con más mineral del planeta. Después de los romanos se seguirá minando, hasta la actualidad, con gran cantidad de empresas mineras de distintas nacionalidades que vinieron a España y Portugal en busca de fortuna.


Finalmente, el Imperio occidental terminaría por colapsar el año 476 de nuestra era. Aunque el imperio siguió vivo en Oriente bajo la égida de Bizancio, cada época ha dado su interpretación de lo sucedido. Desde las explicaciones morales y culturales de Edward Gibbon, a las más económicas como la de La decadencia económica de los imperios, de Carlo M. Cipolla y otros importantes historiadores. La mayoría de minas fueron abandonadas durante varios siglos, coincidiendo con la gran contracción del sector en la Edad Media.


La extraordinaria naturaleza geológica de la península ibérica se encontró con la mejora técnica romana que transformó la industria minera. Conceptos como la minería «bulk», que busca economías de escala, siguen siendo fundamentales en la minería moderna. Además, se observa una mayor intervención privada por parte de los publicani, marcando una profesionalización creciente de la industria. El atractivo perdurable del periodo romano ha llevado a significativas inversiones en investigación, convirtiéndolo en una de las épocas mejor documentadas anteriores a la Edad Moderna.
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